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ría, del peso de los volúmenes del escultor con la compren­
sión del valor del espacio plano de la tela y del poder senso­
rial de los colores. Esa exposición lo situó de inmediato en­
tre los más destacados pintores jóvenes mexicanos.

Ahora tenía su estudio en la calle de Tabasco. En las pa­
redes, en vez de cuadros, tendía una colección 'ele mariposas,
perfectamente ordenada en varias vitrinas, y sobre un mueble
destacaba una pequeña caldera de fierro y latón, cuya utilidad
nunca pude comprender, pero que tenía una belleza de bi­
belot absurdo y arbitrario. Felguérez había seguido definiti­
vamente el camino de la pintura a partir de esa primera expo­
sición, pero sus cuadros eran muy di ferentes, en cierto sentido,
a los presentados en ella. En ese estudio tuve oportunidad
de ver, antes de que las enviara a Washington, la serie de
obras que expuso en la Unión Panamericana en 1960. Sin
salirse del estricto abstraccionismo que había elegido desde el
principio, el 'pintor renunciaba casi por completo al valor emo­
tivo de la escala cromática que enriquecía sus primeros cua­
dros. Con una absoluta austeridad, su color se limitaba al
blanco y el negro, trabajados con singular riqueza, logrando
que su opacidad se abriera a toda clase de sugerencias dentro
de su tratamiento como meras superficies antes que nada,
pero renunciando voluntariamente a cualquier acento sobre él.
Los pequeños planos, las manchas, habían desaparecido tam­
bién, para dejar su lugar a esas vastas superficies, subrayadas
por el cuidadoso tratamiento de las texturas. La conjunción
de esos planos blancos y negros, que muchas veces parecían
oponerse, revelaba un seguro poder de composición y Felgué­
rez conseguía siempre que el equi librio, la unidad de los
planos se lograra de una manera milagrosa. En conjunto los
cuadros demostraban una rigurosa. voluntad de liberar la fuer­
za expresiva de la materia en sí, estableciendo un juego de
tensiones dentro de su aparente reposo, su equilibrio geomé­
trico, grave y pesado. En ellos, el espacio volvía a cerrarse
en sí mismo, de una manera diferente a la de las esculturas,
resolviéndose dentro de los límites y las exigencias del plano,
pero con el mismo propósito interior de crear un orden auto­
suficiente que convirtiera cada cuadro en un objeto puro,
una imagen serena y armónica con reglas propias, opuesta
por su misma esencia al caos exterior. De este modo, la pin­
tura de Felguérez trascendía las posibilidades expresivas de
sus medios formales, el pintor obligaba al color a dejar de ser­
lo, lo sometía a las exigencias de la materia para que sólo
ella hablara en sus obras, revelándosenos, y del mismo modo
simplificaba hasta el máximo las formas, para que éstas fue­
ran solamente planos, superficies en las que el único ele­
mento sensual era la textura. Dentro de su severidad, su re­
nuncia a la ad ietivación, al comentario, sus obras tenían, sin
embargo, el grave y profundo poder de la pintura en si.

La energía latente en esos cuadros rompió el eqttilibrio
geométrico que la contenía en las obras posteriores de Felgué­
rezo En su última exposición en la Galería de .TlIaj1 Martín>
el blanco era ya el único color en sus obras más recientes;
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pero el estatismo, el sereno reposo de los planos había desapa­
recido también, junto con la búsqueda de texturas y volúme­
nes que hacían más rico el .anterior juego de separación e
integración de esos planos. En su lugar, Felguérez dejaba que
la pincelada corriera libremente, acentuando su carácter ins.­
tintivo para que éste se convirtiera en la única justificación
de las formas creadas, pero buscando después el indispensable
equilibrio mediante la ordenación consciente, la corrección del
efecto inicial. Menos seguras y más libres y líricas al mismo
tiempo, las obras de ese periodo señalan en cierta forma el
regreso del artista al lenguaj.e natural de la pintura. El signo,
la energía liberada por el pincel, daba lugar a la creación de
una serie de ritmos plásticos puros, que venían a sustituir
el peso anterior de los volúmenes. De este modo, sus cuadros
se hacían menos escultóricos y poco a poco renunciaban a la
oJ)j etividad anterior para buscar una forma de expresión más
s'úbjetiva, más instintiva y emocional, .pero que siempre se re­
solvía en la creación de un orden estncto y cerrado dentro de
la totalidad de la composición. Dentro de este camino era na­
tural que el color reapareciera en los cuadros siguientes, ocu­
pando el luaar que antes tenían las texturas. Con él, Felguérez
acentuaba a{¡n' más el carácter puramente plástico de sus obras.
El rojo, el azul, crudos, aplicados directamente, con pincela­
das rápidas y nerviosas, cl'eaban. nuev~s pla.n~s! establecían
un nuevo juego de fuerzas y la 1I1segundad mlClal se trans­
formó en tensión interior perfectamente equilibrada.

Dentro de la totalidad de la obra de Felguérez ni una sola
de estas sucesivas transformacione tiene un carácter gratui­
to ni puede considerarse como mera experimentación formal.
Como lo demuestra la sorprendente unidad de su obra, el ar­
tista ha tratado, sin duda, de enriquecer continuamente sus
medios expresivos, pero lo ha hecho con una fidelidad absolu­
ta a su mirada original. Cada una de sus búsquedas y encuen­
tros obedece a esa necesidad última de llegar a través del
color o del volumen, en la tela o en la piedra, a e a perfección
de la forma mediante la cual los objetos parecen adquirir
sentido de pronto, revelándonos la verdad de un orden conte­
nido en ellos mismos, representado por ellos. Por esto, en las
obras de Manuel Felguérez la experimentación nunca es me­
ramente formal, nunca se sacia en sí misma, sino que es antes
que nada una manera de forzar a sus medios expresivos, de
obligarlos a ir más allá, a trascenderse a sí mismos, para hacer
posible el encuentro de esa forma llena de sentido natural.
y Fe1guérez ha visto ese sentido, lo ha intuido, en otros mu­
chos objetos, antes, quizás, de decidirse a crearlos él mismo.
Para mí, esta intuición original explica en gran parte la natu­
ralez;;t de su obra, su sentido último, y nos lleva directamente
a la ultima faceta de ésta: la serie de murales.

La facilidad, con.-. que Felguérez ha pasado en sus obras de
la escultura a,·la"pintur:a.:demuestra que en realidad nunca- ha
establecido ninguna dit.er"encia entre los valores que los dos
medios buscan expresar. Así, resulta natural que en sus mu-
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rcal, rerJ utiliz~n(lJ su capac:dad p<:ra sugenr elementos for­
males.

Así, Felguérez realizó su primer mural con chatarra y en
los siguien~es ha utilizado sucesivamente conchas de ostiones;
re~acería de productos industriales; fragmentos de materia­
les de construcción; latón y ar~esanías; fierro viejo de ma­
quinaria, la~ón e hilos de plástico; y fierro viejo y vidrio. En
algunas ocasiones la naturaleza de los materiales le ha sido
impuesta; en todas, la manera de utilizarlos es la misma. Fel­
guérez ha incorporado direc~amente esos materiales a la obra,
ha permitid::> que ellos sean los que la hacen' posible, que sean
la obra misma; pero b ha hecho con plena consciencia de que
sí es posib:e crear un cuadro con papel secante, esto SÓlo se
logra consiguieneb que sea un cuadro, haciendo que el papel
secante trascienda su naturalez:l. En este sentido, su procedi­
m:ento se aleja inclusive de la técnica del collage. En sus obras
no se trata de incorporar objetos extraños a ella, sino de que
la obra cn sí sea el resultado del tratamiento a que esos 'Jb­
jetos son sometidos. Y por supuesto no tiene ninguna re:a­
ción con el "arte de la chatarra", el pop art y otros movimien­
tos más o menos artísticos en boga, aunque podría incorpo­
ra rse a ellos dbcbles otro sign ificado. En el mural del Cine
Diana, por ejemplo, es indudable que Fclguérez ha utilizado
las formas e;-¡ bruto, podríamos decir, que le sugerían los
di ~intos fragmentos de chatarra. Pero 10 importante es que
a partir de su poder de sugestión él las organizaba relacio­
nándolas cn';re sí de acuerdo con una idea formal preestab:e­
cida. De este m::>do, el poder ele sugestión del material se trans­
brmaba en otra cosa, se ponía al servicio de esa 'Jtra forma
cuidadosamente buscada que cs la que le da su verdadero
se:ltido al mural. El resultado es esa poderosa ,;:ontinuidad
rítm :ca que permite que la enorme superficie del mural (30 m.
x 5 m.) esté perfectamente uni ficada y en ella nos encontra­
remos ante una sola composición que permanece unida dentro
de su diversidad. Y no es extraño que ella presente carac~e­

rísticas muy similares a las que con mayor frecuencia tienen
las esculturas y los cuadros anteriores de su autor. A lo largo
del mural, reaparece la misma tendencia a crear grupos de
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de Félix Parra. El enipleo cle hilos ele plástico contribuye a
afirmar esta sensación. En él. Felguér_ez ha buscado. aligerar
la pesadez natural del fierro y el latón antes que afIrmarla;
las formas de los distintos objetos adquieren una gracia al~l­

da: por medio de ella, el e píritu parece despojar a la materIa
de sus atributos y el conjunto de la obra, compuesta sin nin-.
gún rompimiento, e\'itanclo casi por completo la creación de
planos separados, sugiere precisamente esa voluntad de p~r­
mitir que por una vez el espíritu se imponga a la materIa,
en lugar de obligarlo a contenerse en ella, revelándonosla.

Actualmente, Manuel Fclguérez tiene casi terminado un nue­
vo mural de fierro y vidrio en una casa del Pedregal de San
Ángel. En él, reaparecen otra vez sus características formas
envolventes. La composición descansa en un preci o juego
de círculos y semicí rculos, que dejan actuar la pesadez ~latu­

ral del material; pero además, la inclusión del vidrio tIende
a crear un nuevo elemento: la luz, que a través cle él, actúa
sobre el fierro. Sin cluda, la combinación sugiere una cle las

21

••

UNIVER5JD.-\D DE MfXJCO

formas envolventes, cerradas en sí mismas, que se comunican
entre sí mediante un sutil equilibrio, 'cerrándose para volver
a abrirse en otra forma hasta integrar la totalidad de la obra.

A través de este proceso, Felguérez vuelve a demostrar
su antigua obsesión de cercar a la materia, de encerrarla en
un ·ámbito estricto, lleno de sugerencias secretas, para que ésta
noS revele su poder de expresión dentro de un orden armó­
nico. Pero al mismo tiempo, los distintos murales revelan tam­
bién un continuo proceso de transformación, no obedecen
jamás a un sistema, sino que son siempre una nueva creación.
Dentro de ese proceso la di ferente naturaleza de los materia­
les tiene también un lugar. El tono de las obras ha cambiado,
en cierto sentido, de acuerdo con ellos. Así, una de las caras
del mural realizado para la Feria Jndustl'ia:t de Seatle nos
re<rresa a la integración de múltiples pequeños planos carac­
te;ística en los primeros cuadros del pintor y tiene, inclusive,
la misma brillantez de matices y tonos. En cambio, el mural
en la casa habitación en la calle ele Félix Parra, creado a

base de pedacería elel mismo lllaterial de construcción, tiene el
mismo ascetismo, la misma gravedad en el tratamiento de Jos
<'rancies planos e inclusi\'e el mismo tratamiento de las '~e;'\­

furas. cuidado,.;o y sumamente rico,. cle la él;l?ca cle los blan­
cos y negros en la pintura. Constl'lu.clo tamblen COIl el .m,lsl~10
gozo por la sensualtclad de la matena, que al6una~ .' e>e~ 1 e,­
cuerda a Georges Draque. el mural es una composlClon l?el­
fecta, dentro de cuyos tonos graves y apagadas ~r~nol1la~,
brilla con mayor intensidad que nunca el poder ~sptrltl~al ~~e
la forma. Al contrario. en el mural cle! balneano Dahla. lel
forma se disueh'e casi p:.>r completo. con\-írtiéndose e~l una
delicacla continuidad rítmica cuyas onclulaclones se extlenclen
a lo largo de cien metros ..sin que pueda encontrarse un punto
cle partida ni una meta fmal. transforr~.a:las en lIn t.odo In­
divisible. Y en el último l1lural, en las ohClnas dc la ~onfeck­
ración de Cámaras Industriales. esa ciclicac\cza se apltca a la
elección ele las formas. Policromado. el mural tienc una no­
table li<rereza en contraste <.'011 los del Cine Diana o la casa
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constantes que atravie,.;an la obra dcl artista: pe,.;adcz de la
materia, gra veclad de las forma,.;, por un lado, y gracia ala.cla,
la tentación clel espíritu puro, de ceder ante el gran '~I~;1l1Ig0

cle la materia. por otro. Buscando la cOlltl.nua exprcslon de
esa lucha. tratando cle encerrara la matena en la forma ~'
de obliga;' al espiritu a re\'elárnosla o cediendo al impulso ~e
llegar a éste en su estado más .l)l~ro. ltberancl~ la energla
mediante la mera pincelada IIlstll1t~va :-: despojélncl? a los
volúmenes cle su pesadez, Manuel. l, e1gu~rez ha rea]¡z~do ya
una obra cuva autenticiclad \' mérIto artlstlco es 1Il0bJetable.
Creo que el; gran parte. en' un sent,ido profundo, ella de-­
cansa en esa necesidad innata cid artIsta, y que es la que lo
lleva a la creación. cle buscar la contemplación .de la. verdad
en la forma, necesidad que Felguérez ha te~lldo sIempre;
pero lo jmpor~an~L' eS que ahora sus obras, abIerta a la c?­
1l1unlcación, clara- " directas dentro. cle .su serena armol1la
() su arriesgado juego de prestidigitaclon. no.' ofrecen \a opor­
tunidad de llegar también a e,.;a wrdacl.


